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Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoEn este texto se ofrecen los re-
sultados de una investigación
más amplia sobre tiempo libre y
género con un estudio de 30
casos- 15 mujeres y 15 hombres-
habitantes del Distrito Federal
mexicano, todos ellos asalariados,
viviendo en pareja y con hijos en
edad de crianza. Por medio de la
aplicación de tres metodologías
da cuenta de aquella temporali-
dad que se encuentra fuera de las
tareas obligatorias y que los estu-
dios convencionales llaman tiempo
libre, categoría organizativa que
supone tiempos liberados y tiempos
obligatorios en oposición binaria.
El análisis reveló la compleji-
dad del estudio del tiempo libre,
como conjunto de combinaciones
de uso y percepción de la tempo-
ralidad cotidiana, pues rebasa la
dicotomía tiempo obligatorio/li-
berado y permite la detección no
sólo de diferencias, desigualda-
des, asimetrías, exclusiones, sino
también resistencias marcadas por
el género.
El uso de tres metodologías -ám-
bitos, temporalidad en el centro y
espectros- logró diferentes grados
de acercamiento para comprender
si el concepto y la experiencia
del tiempo libre existe como tal
en la vida de las mujeres y hom-
bres bajo estudio y si se detectan
significados sociales y culturales
que la perspectiva de género ayuda
a descifrar.
Dichas metodologías permitie-
ron analizar los procesos de in-
terpretación en prácticas diarias,
situaciones y funciones que se le
atribuyen a la luz de los efectos
que produce en el terreno de la
gratificación, la satisfacción, el
disfrute y el placer. Considerado
como aspecto importante de la tem-
poralidad social, el tiempo libre
se pudo analizar como expresión
cotidiana no sólo en el terreno de la
acción programada sino también en
la informalidad, la espontaneidad, la
sociabilidad, la afectividad, las emo-
ciones y sensaciones agradables y
placenteras como partes integra-
les del sentimiento. Cabe advertir
que el tiempo libre es un área de
investigación con muy pocos ante-
cedentes en México y el estudio
es de carácter exploratorio, ya que
condujo a la generación de nue-
vas hipótesis y no necesariamente
a demostraciones concluyentes.
Se realizó una revisión biblio-
hemerográfica de la vasta produc-
ción occidental -cerca de 60
autores- que permitió conocer el
estado de la cuestión sobre estu-
dios de tiempo libre, con énfasis
en la detección de aquellos que
analizan diferencias de género. En
su mayoría, los textos revisados pro-
vienen de Gran Bretaña, Estados
Unidos, Canadá y Australia; des-
criben la existencia del tiempo
libre, su escasez o ausencia -so-
bre todo en el caso de las muje-
res- y proponen diversos marcos
conceptuales para su análisis,
unos de ellos con la mira en la
aplicación de políticas públicas de
largo aliento. Aunque dispersa, se
pudo registrar la aportación lati-
noamericana y para el caso mexi-
cano se detectaron sólo 15 estu-
dios publicados, más 16 tesis de
grado, que utilizaron en su mayoría
con escaso rigor científico e indis-
tintamente y como sinónimos el ocio,
la recreación, el pasatiempo, la di-
versión, el descanso, el entrete-
nimiento, el solaz y esparcimiento.
El análisis de estos textos per-
mitió concluir que conforman un
mismo campo nocional, llamado
así por tener en común la relativa
libertad de elección de tiempos,
espacios y situaciones a partir de
preferencias personales, la búsque-
da de sensaciones agradables y
placenteras y de disfrute en un
ambiente de mínima coerción
1.
Para el estudio de 30 casos, se
eligió el ciclo vital en expansión,
caracterizado por la edad de los
hijos más pequeños, con la espe-
ranza de que ello facilitara en
una problematización sobre el tema
durante la entrevista. Dicho ciclo
vital hace referencia a las diversas
etapas por las cuales atraviesa una
familia y en este caso se eligió el
análisis sincrónico, como especie
de cristalización en un espacio y
tiempo determinados, semejante a
una foto que fija una impresión
2.
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Se ha comprobado que es durante
esta etapa cuando se intensifican
los roles de género al infringir
mayor rigidez en los tiempos per-
sonales y sociales de las mujeres,
quien conjuga el tiempo de tra-
bajo doméstico y el cuidado de la
familia al trabajo asalariado en una
búsqueda del equilibrio entre los
diversos roles que en ese ciclo se
intensifican y recrudecen en
definiciones sobre “abnegación y
“renuncia”. Ello como parte de una
ideología que reifica a la mujer
como madre y reina del hogar al
tiempo que le confiere obligacio-
nes adicionales supuestamente
“dignificantes” propias de su gé-
nero y que contrae con su pareja
e hijos como núcleo ordenador de
valores, educación y normatividad.
Para elegir a las personas en-
trevistadas, se utilizó la técnica
llamada “bola de nieve”con efica-
cia probada para construir una
muestra propia con características
homogéneas. Ésta consiste en soli-
citar la primera entrevista a una
persona conocida y pedirle que a su
vez nos refiera a otra persona de
su confianza. La ventaja de esta
técnica es su utilidad para inves-
tigaciones exploratorias de tipo
cualitativo que buscan la riqueza,
la profundidad y la calidad de la
información y no la cantidad y su
estandarización.
Se pidió permiso para grabar la
entrevista y se plantearon dos pre-
guntas para asegurar la espon-
taneidad en las respuestas: ¿Qué
hace en un día común y corriente
(hábil) desde que se levanta hasta
que se acuesta? ¿Qué hace los
días que no trabaja (no hábil y
vacaciones) desde que se levanta
hasta que se acuesta? Se logró
abrir paso a una conversación -con
mínimas intervenciones por parte
del entrevistador/a- para dar
cuenta de la relación del sujeto
con la dimensión temporal y con
el tiempo libre en particular o con-
ceptos sinónimos, relacionados
con terrenos no obligatorios, áreas
afines de satisfacción personal,
elección libre, relajación, disfrute,
realización personal y que surgie-
ran de manera natural al tiempo
que posibilitaran el registro de
referencias directas o indirectas,
valoraciones, carencias y ausencias
y vínculos con otras dimensiones. 
La aplicación de la primera
metodología permitió clasificar la
información en nueve distintos ám-
bitos, definidos de manera amplia
como espacios o recintos dentro
de límites imaginarios o reales: 
1) Medios masivos de comuni-
cación.
2) Deporte y la recreación.
3) Relaciones comunicacionales y
convivenciales.
4) Clandestinidad.
5) Estados de ánimo, clima emo-
cional.
6) Alteración espontánea de rit-
mos regulares.
7) Alteración programada de rit-
mos regulares.
8) Tiempo propio.
9) Tiempos simultáneos.
Se confirmó que algunos dan
mayor importancia al espacio en
donde se lleva a cabo que la ac-
tividad misma de tiempo libre, de
tal suerte que tanto varones co-
mo mujeres reportan no sólo los
lugares en donde se realiza o
escasea o de plano está ausente
-el hogar, la calle, el trabajo-,
sino que registran espacios espe-
cíficos dentro de dichas esferas
desglosados de la siguiente manera:
a) Esfera privada del hogar; la
sala, la recámara, la cocina, el
cuarto de la tele, el patio, el
jardín, las áreas recreativas
comunes de la vivienda.
b) Esfera pública de la calle como
lugar de desplazamiento a pie,
en transporte público, en au-
tomóvil.
c) Esfera pública en parques, jar-
dines, deportivos privados y
públicos.
d) Esfera pública del trabajo en
donde la oficina, el cubículo o
despacho, las áreas comunes,
los pasillos, los baños y los
comedores son espacios para
el ejercicio del tiempo libre.
La aplicación de la segunda
metodología que colocó la  “tem-
poralidad en el centro”, permitió
precisar los diversos significados
que reviste la desigualdad en el
tiempo bajo la óptica de género.
Se colocaron las respuestas en un
eje imaginario llamado “eje de su-
bordinación-autonomía-empode-
ramiento”, se trazaron los polos
opuestos de la articulación tiempo
libre/género y los niveles de su-
bordinación, los procesos de con-
scientización y cambio en el
establecimiento de relaciones más
democráticas, y los diversos des-
plazamientos hacia actos autóno-
mos, estrategias de resistencia y
acciones de empoderamiento. La
verbalización de la subordinación
logró describir una relación asimé-
trica, jerárquica, que implica una
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así como diferentes grados de
dependencia, obediencia y some-
timiento que avalan o justifican
la situación de desigualdad; al
desplazarse sobre el eje, se de-
tectaron relaciones de poder a
partir de la conciencia de la
desigualdad y las posibilidades
de subvertirla. El concepto de au-
tonomía se comunicó en ellas
como la capacidad de ejercer la
soberanía, autogobierno y  auto-
determinación en el manejo de
asuntos y toma de decisiones y
en el manejo de diversas estrate-
gias para ejercer el tiempo libre. 
Esta metodología permitió re-
conocer la medida en que mujeres
y varones reproducen los roles que
la sociedad les asigna y que res-
tringe a las mujeres a los trabajos
de la reproducción- la procreación,
la crianza y socialización de los
hijos, el cuidado de los demás
miembros de la familia, así como a
las tareas domésticas, pero tam-
bién se encontraron vías alternas
que lograban desencasillarla y que
le abrían opciones diversas de de-
sarrollo de sus potenciales a partir
del ejercicio del tiempo libre.
La tercera metodología, llama-
da metáfora de los “espectros” se
eligió para tejer fino e ilustrar
gráficamente un conjunto de
semejanzas, diferencias y desigual-
dades que ellas y ellos reportan
durante las entrevistas en un mapa
que reta las dicotomías tiempo
libre/trabajo, esfera pública/pri-
vada, que han simplificado la
relación compleja entre la tempo-
ralidad y la especialidad cotidiana,
el tiempo llamado “libre” y su ar-
ticulación con el género. También
pudo rebasar aquellos estereotipos
que son válidos como primeras
formas de acercamiento a la reali-
dad, pero que han oscurecido la
relación de hombres y mujeres con
su tiempo. Los tiempos cotidia-
nos se ilustraron como un todo y
aquellos que fueron elegidos con
relativa libertad y mínima coer-
ción; se analizaron valores que
representan el dinamismo de la
temporalidad social que abarca
una gran posibilidad de aplica-
ciones en la práctica en tanto
representación imaginaria de las
diferencias y desigualdades de gé-
nero. Se logró, asimismo, un per-
fil más preciso de actividades y
relaciones que tienen en común
la procuración de sensaciones
agra-dables y placenteras, rela-
jantes o emocionantes con cierto
grado de autonomía, mostró car-
acterísticas estructurales y espa-
ciales que en-lazan entre sí las
diversas clases de actividades,
ocupaciones situa-ciones de tiem-
po libre y su campo nocional.
También pudo visualizarse un
conjunto de diferencias de género
ya que, al igual que los colores
del espectro electromagnético,
los diversos tiempos elegidos con
relativa libertad definidos por hom-
bres y mujeres se encuentran
matizados con otros tiempos que
pueden ser independientes o “pu-
ros” como es el caso en la mayoría
de los varones entrevistados, aun-
que también pueden predominar
formas “impuras”, cuyas fronteras
son borrosas, difícilmente detec-
tables y escondidas detrás de
tiempos obligatorios o simultá-
neos.
La ilustración del espectro
proyectó los traslapes reales y
ficticios entre la esfera pública
y privada, mostró desigualdades,
asimetrías en las formas específi-
cas en que se inserta el tiempo
libre en la vida diaria con cali-
ficativos diferenciales de calidad
expresados por ellos y ellas.
Logró rebasar la convención que
se utiliza para definirlo en
relación con el trabajo, ya que
ilustra su naturaleza dinámica a
partir de una temporalidad y
espacialidad cambiante en su
representación de gamas de am-
plitud, abarcando definiciones de
tiempo libre claramente delimita-
do, hasta aquellas que no tienen
fronteras bien trazadas, que van
desde lo continuo hasta lo dis-
continuo, como en el caso de
tiempos marcados cronométrica-
mente y tiempos que invaden,
interrumpen e irrumpen en otros
tiempos como intersticios que se
cuelan por las rendijas del traba-
jo doméstico o asalariado, en forma
de intervalos, tiempos mientras,
ratos, ratitos, momentos o momen-
titos, aludiendo con ello a su ca-
lidad.
Permitió revelar que los tiem-
pos libres masculinos son tiempos
de mayor calidad que los femeni-
nos por el predominio en ellas de
elementos yuxtapuestos y simul-
táneos y diversas intensidades
que se refieren al carácter neto,
difuso, desvanecido del tiempo
libre.
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Las trayectorias seguidas durante
las entrevistas retrataron el rasgo
de la experiencia y avanzaron en el
conocimiento de las relaciones
de género como organización
social de la diferencia sexual que
se inserta en una dimensión
comunicativa autorreflexiva para
señalar, comprender y transfor-
mar inequidades entre hombres y
mujeres con respecto al tiempo.
Asimismo generó preguntas sobre
la equidad de género como
proyecto personal y social en un
intento para comprender, descri-
bir y modificar las existentes dis-
tribuciones de poder en los tiempos
femeninos y masculinos en la es-
fera privada y pública y en la
zona definida como preferencias
personales de tiempo libremente
elegido. También procuró com-
prender los significados detrás de
la diferencia sexual que debaten e
invocan aspectos de una lucha por
la reorganización y redistribución
de tiempos domésticos y extra-
domésticos en beneficio de la
mujer concebidos no como ayuda
voluntaria, sino como conjunto
de responsabilidades compartidas
que propicien su redistribución.
Se desmenuzó la invisibilidad
de tiempos para registrar ocul-
tamientos estratégicos, su traslape
y las dinámicas de “entrada y sa-
lida” de un tiempo a otro como
aspectos de la asimetría de gé-
nero en el hogar. Las preguntas
para el análisis que generó la
entrevista giraron en torno a la pre-
sencia y ausencia del tiempo
libre en la vida de las mujeres, su
especificidad, las diferencias de
calidad entre mujeres y hombres
con respecto al tiempo: ¿Cómo lo
definen las mujeres y los hom-
bres? ¿Cómo son? ¿Se trata de
una actividad parcelada, una
situación, o una oportunidad que
el individuo escoge para decidir
qué hacer con su tiempo y su
energía? ¿Qué tiempos marcan las
pautas de aquello que llaman
tiempo libre? ¿En qué espacios se
genera? ¿Cómo se practica? ¿Qué
jerarquías señala? ¿Qué lo condi-
ciona? ¿Cuáles son las restric-
ciones que se registran desde el
género en tiempo y espacio como
exclusiones o autoexclusiones,
adecuaciones, rigidización de los
roles de género y de la doble
moral? ¿Cómo es el espectro de la
desigualdad?
El análisis mostró, en primer
lugar, que la selección del grupo
de mujeres y hombres viviendo en
pareja, con trabajo remunerado e
hijos en edad de crianza, todas
ellas características restrictivas del
tiempo libre, fue afortunada, ya
que se pudo precisar el conjunto
de datos cualitativos sobre la
presencia, la calidad, la carencia,
la ausencia y la ausencia de no-
ciones vinculadas con lo que
podrían llamarse tiempos no obli-
gatorios o tiempos libremente
elegidos. En segundo lugar, la ma-
yoría de las mujeres mostró la
complejidad y diversidad de los
tiempos domésticos, no así los va-
rones quienes ofrecieron más de-
talles en los tiempos de desplaza-
miento, las horas y minutos que
transcurrieron desde un lugar a
otro y el tiempo de trabajo asa-
lariado. En tercer lugar, y espe-
cialmente en el caso de las
mujeres, el disfrute del tiempo
libre se confundía con las respon-
sabilidades familiares y domésti-
cas y esto trajo como resultado
formas diversas de tiempos libre-
mente elegidos invisibles en los
presupuestos de tiempo, ya que
muchas veces se ocultan detrás
de tiempos obligatorios o de man-
tenimiento. El varón por el con-
trario, logra desde muy temprana
edad diferenciar tiempos libres
del resto de las ocupaciones dia-
rias como actividades individuales,
sin grandes problemas ni conflic-
tos para llevarlos a cabo.
Las entrevistadas, cuyo traba-
jo se clasificó como intelectual,
mostraron mayor capacidad de
racionalización y reflexión sobre la
experiencia temporal, aunque al-
gunas revelaron mayor incapacidad
de disfrute y culpas por ejercer
algún tipo de tiempo libre.
Aquellas cuyo trabajo se clasificó
como manual mostraron mayor
espontaneidad para practicar y
reflexionar sobre sus experiencias
temporales sin caer en disquisi-
ciones morales de la culpa o la
queja. Éstas también mostraron
mayores cargas domésticas y res-
ponsabilidades familiares, mien-
tras que las mujeres con trabajo
intelectual mostraron más tiem-
pos dedicados a la formación y
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       capacitación de los hijos en
actividades extraescolares o de-
portivas, supervisión de tareas
domésticas realizadas en algunos
casos por sus madres, hermanas o
empleadas domésticas en su
mayoría “de entrada por salida”.
En el caso de los varones con tra-
bajo manual, se reportaron entre
semana menores contactos de
tiempo libre con la familia y los
hijos, no así los domingos, en
donde sí se registraron.
Los resultados también indi-
caron que a mayor nivel educati-
vo se enunciaban más opciones
de tiempo libre en las mujeres y
hombres con trabajo intelectual,
aunque es necesario señalar que
una mayor escolaridad no garan-
tiza mayores capacidades de dis-
frute de tiempo libre, ya que las
mujeres con trabajo intelectual
mostraron mayores agobios que
resultan a partir de los nuevos
compromisos que se contraen con
la familia y la formación de los
hijos.
La escasa variedad de activi-
dades en el tiempo libre en gene-
ral confinan a hombres y mujeres
del estudio al ámbito del hogar y
al uso de medios electrónicos, en
especial la televisión y la radio,
que atiende a la inmensa mayoría
de la población de todas las
edades. Se registra poca asistencia
a eventos culturales de diversa
índole y los factores que influyen
son la falta de opciones de tiem-
po libre gratuito, su falta de
difusión, así como la escasa ofer-
ta cercana de esparcimiento, la
inseguridad de la ciudad, la difi-
cultad de desplazarse a diversos
lugares de la ciudad por el caos
vial en el que las principales
arterias están sumidas la mayor
parte del tiempo, además de la
escasa evolución de las costum-
bres a través del sistema de valo-
res y de pensamiento esenciales
para la organización equitativa
de tiempos en la vida cotidiana.
El enfoque de género permitió
diferenciar el mayor confina-
miento a que está sujeta la mujer
durante ese ciclo vital a lo largo de
la semana, incluyendo sábados y
domingos, ya que, mientras ellos
reportan actividades de tiempo
libre fuera de casa en los días
hábiles y en casa, así como espa-
cios para “matar el tiempo” viendo
televisión, bebiendo una cerveza
o descansar, ellas revelan otros
tiempos como cambios de ritmo al
interior del mismo espacio o
labores domésticas no concluidas
durante la semana.
El campo nocional, se definió a
partir de conceptos que pertene-
cen a la misma dimensión espa-
cio temporal y por el número de
menciones, predominaba en ellos
y ellas, el concepto de gusto, vin-
culado con tiempos, espacios y
relaciones libremente elegidas. En
las mujeres le siguieron nociones
expansivas y elásticas de tiempo
como relación fetichista, la varia-
ción rítmica del tiempo, la diversión,
el entretenimiento, la distracción,
la variación rítmica y el descanso.
En los hombres la diversión, el
entretenimiento y el descanso.
Las mujeres definieron el tiem-
po libre como ausencia de pre-
sión, plática, trabajo, lujo negado,
tiempo libre falso, trabajo domés-
tico, tiempo propio con referen-
cias hacia la ritmicidad y la cali-
dad diferencial en el ritmo del
tiempo doméstico y en el terreno
laboral, en los varones, el tiempo li-
bre se definía en el terreno de la
satisfacción.
A continuación se presentan
algunas categorías sobre la per-
cepción diferencial de tiempo
libre según el género extraídas
del análisis cualitativo.
1. Dicotomía tiempo libre/tra-
bajo inexistente: no aparece en el
caso de las mujeres y se reporta
una mayor cantidad de tiempos
indiferenciados, traslapados, em-
palmados, concatenados o simul-
táneos, sin delimitación clara.
Revela también un mayor dina-
mismo en las relaciones femeninas
con el tiempo libremente elegi-
do. Como evidencia de lo anterior,
son los tiempos mientras y la
nociones no convencionales ins-
critas en el campo nocional, unos
como fusión de tiempos obliga-
torios con tiempos y espacios
libres en convivencia simultánea e
indiferenciada que dan cuenta de un
proceso cultural y social que ma-
terializa expresiones de mujeres y
hombres en un rango contextual
y semántico poco analizado. Otros
son “tiempos en el tiempo” sin
nombre preciso como rituales con
mayor vinculación con la esfera
doméstica y que articulan preferen-
cias personales, gustos, entrete-
nimiento, diversión, descanso,
flojera, así como variaciones rít-
micas y espaciales que marcan
diferencias de género en la prác-
tica. A pesar de ello, no es casual
que las mujeres concedan una jerar-
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quía menor al tiempo libremente
elegido y una mayor atención al
trabajo doméstico y al cuidado de
los demás como manifestación
de adecuación al habitus de géne-
ro que se le ha asignado a lo
largo de la historia y esto se ilus-
tra con la metáfora espectral que
revela la promiscuidad de tiempos
que sucede en la vida diaria con
mayor presencia en la vida de las
mujeres, como capacidad social-
mente adquirida y su creatividad
para dejar entrar, salir, bloquear
o diferir tiempos preferentes a lo
largo de un día.
Aunque el vocablo “promiscui-
dad” se ha utilizado con mayor
frecuencia para describir terrenos
de reprobación sexual, en este caso
se recuperan otras facetas de su
rango semántico para describir
conjuntos de tiempos no lineales
y/o invisibles que se traslapan, se
mezclan como miscelánea tempo-
ral, revoltijo, colección o “desbara-
juste” de tiempos, combinación y
conglomerado temporal en el que
se definen y redefinen tiempos con
jerarquías intercambiables y conver-
tibles de trabajo en tiempo libre,
de tiempo libre en trabajo, rede-
finiendo lugares y jerarquías a
partir del género. Con lo anterior
se constata que no hay linealidad
ni oposición binaria entre tiempo
libre y trabajo, ya que hay pocos
tiempos lineales ni totalmente li-
bres ni totalmente obligatorios,
sobre todo en el caso de las muje-
res que tienden puentes constantes
entre ambos sin delimitarlos como
libres o no libres. Tampoco existen
tiempos totalmente públicos ni to-
talmente privados, ya que igual
existe en ellos promiscuidad, tal
y como revelan los tiempos prefe-
rentes frente al aparato televisor,
como ventana al mundo e intér-
prete en la privacía del hogar.
En el caso de los varones se
registran más cortes temporales
como evidencia de una mayor
capacidad culturalmente adquiri-
da por separar, terminar o cortar
los tiempos, pero esto no quiere
decir que no existan ciertos nive-
les de  promiscuidad en los tiem-
pos masculinos, como también
ilustra el espectro. Por otra parte,
se valoran los tiempos y espacios
sutiles, placenteros y creativos y
la gratificación y el reconocimiento
que mujeres y hombres obtienen de
ciertas actividades obligatorias y
otras actividades rutinarias, que no
aparecen en  encuestas, sondeos
de uso de tiempo o investigaciones
empíricas de corte dicotómico.
Muchas veces, al colocar el énfa-
sis en el trabajo y en el equilibrio
que en sociedades industrializa-
das existe supuestamente entre
procesos de fatiga y regeneración
como ecuación de bienestar, se
ignora que también el trabajo es
un proceso, lo cual hace difícil
comprender su naturaleza dinámica,
creativa, compleja y constitutiva.
El discurso positivista señala al
trabajo como representación domi-
nante de la acción humana y la
variedad de actividades, prácti-
cas y situaciones que involucra la
representación social siguen sien-
do poco exploradas, lo cual lleva a
concluir que éstas no se producen en
una sola relación significante- sig-
nificado. Aquí se detectan elemen-
tos diversos de la cultura que
penetran los procesos laborales,
sobre trabajo placentero y su
traslape con nociones de tiempo
libre, entretenimiento y diversión;
al dibujar un mapa espectral de
intersecciones de significados
culturales asociados con la cate-
goría trabajo y su articulación
con los demás tiempos –como
tiempos y como espacios, des-
criben las representaciones que
tampoco se reducen a la ecuación
trabajo– obligación, sino que
incluyen dimensiones performativas
conjuntas de trabajo y tiempo
libre en dominios que ocurren en
forma simultánea y muchas veces
indiferenciada.
Lo mismo sucede con la detec-
ción del campo nocional configu-
rado no sólo con conceptos que
se encuentran sujetos a estruc-
turas temporales, como el caso
del tiempo libre, sino que tienen
que ver con sentidos como el
gusto, el esparcimiento, el entre-
tenimiento, el ocio, entre otros,
ajenos a oposiciones binarias y
excluyentes que ocultan la com-
plejidad de los diversos submun-
dos imaginarios de expansión en
tiempo y espacio. En el caso de las
mujeres, más que en los varones,
se configura un espectro indife-
renciado de eventos espacio -tem-
porales de trabajo asalariado y
doméstico, tiempos afectivos de
cuidado y convivencia, tiempo
recurrentes, interrumpidos, ruti-
narios y cíclicos que se funden y
confunden.
2. Centralidad de la familia: a
partir de la familia se definen es-
pacios de afecto y amistad como
formas recreativas, de descanso,
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          convivencia y comunicación como
tiempo libre. Concebida como nú-
cleo central en la producción de
satisfacciones, diversiones, gusto,
relajación, placer y compañía, la
familia es el centro de conforma-
ción de redes de amistad, protección,
apoyo, afecto, cooperación y so-
porte en un territorio preferente
para compartir los sucesos diarios
convertidos en momentos de solaz
y esparcimiento. La convivencia y
la comunicación, se reporta en el
“estar juntos”, “platicar”, y se sal-
pica con expresiones como “chis-
mear”, “echar relajo”, ”echar
chisme”, “echar montón”, “estar
de muégano”, “todos en bola”,
“cotorrear”, “chotear” “arreglar el
mundo” “alburear”, “vacilar”,
“estar de mandilones”, cada una
con reglas específicas y con
diversas mezclas de diversión,
recreación y descanso como signi-
ficados de la idiosincrasia nacional.
Los temas suelen ser variados e
incluyen referencias a sucesos
acontecidos, sobre la familia y
sobre otras personas, sus fiestas,
sus celebraciones, las parejas, las
enfermedades, el rendimiento esco-
lar y comportamiento, el programa
televisivo o radiofónico, los polí-
ticos o actores de moda, el último
suceso político o los tiempos
transcurridos en el transporte, la
última canción, los adornos y afei-
tes, el afecto, el amor, el placer,
el disfrute y desarrollo de los
hijos, etcétera. Son prácticas co-
municativas- recreativas que se
llevan a cabo mayormente en el
ámbito familiar y sus exten-
siones, ya que las mujeres bajo
estudio, reportan periódicas visi-
tas a casas de familiares, amigas,
comadres. Se definen como pasa-
tiempos, pero también como
encuentros promovidos por ellas
para fortalecer lazos de solidari-
dad y afecto con los seres queridos
a los que se puede recurrir en caso
de necesidad.
3. Sistema restrictivo de valores:
frecuentemente las mujeres con-
funden disfrute del tiempo libre
con responsabilidades, trabajo
doméstico y cuidados familiares.
Refieren un campo limitado de
opciones debido a su rol de gé-
nero que reproduce exclusiones y
autoexclusiones en todas las es-
feras privada y pública, la familia
y el hogar, vividos como enti-
dades que perpetúan valores de
la “gran familia mexicana”, cuya
preservación recae fundamental-
mente en ellas. Durante este ciclo
se intensifican valores de género
en la abnegación y renuncia y su
tiempo libremente elegido y re-
creación se restringen a lugares y
compañías “seguros” y “sanos” -ho-
gar, familia, hijos- como enclaves
de “decencia”, “respetabilidad”.
El tiempo libre en la esfera públi-
ca es lugar avalado socialmente,
siempre y cuando “tenga permiso
del varón” y se realice en com-
pañía de algún miembro familiar,
ya que los tabúes de género mar-
can a las mujeres que traspasan
el umbral no sólo por los estig-
mas sociales en algunos casos,
sino por la desconfianza que
priva sobre los espacios públicos
de la calle, el trabajo, las amigas,
con quienes ellas pueden “apren-
der mañas”. En los varones, pre-
dominan los tiempos libres como
estados de ánimo y en las
mujeres como espontaneidad en
la ruptura de los ritmos feme-
niles: tienen que ver con el
entrenamiento que ellas han
recibido en el trabajo doméstico
como tiempo interrumpible, cues-
tión que merecería un análisis
minucioso sobre la cadencia que
esta situación imprime a las ta-
reas cotidianas, a diferencia de
los ritmos impuestos por el tra-
bajo asalariado, ya que de por sí
el tiempo doméstico se define
por su capacidad de ser diferido o
prolongado sin que nada suceda
aparentemente. Los hurtos o in-
tersticios no los perciben ellas
como tiempo libre, más bien los
viven como variaciones en el ritmo
con pocas repercusiones en las
definiciones de calidad de vida,
ya que en última instancia, no
significan rupturas importantes
en el equilibrio de tiempos coti-
dianos. 
4. Proyecto personal diferido o
ausente: se define, en el caso de
las mujeres y algunos hombres,
en función de los tiempos de la
familia y primordialmente de los
hijos. Al hacerlo, sólo algunas
mujeres con trabajo intelectual
muestran, como en el caso de sus
congéneres anglosajonas, senti-
mientos de frustración por diferir
su proyecto personal, pero en
general no expresan tristeza al re-
nunciar a una meta que durante
la soltería pudo haber reflejado
prioridades personales, ya que
consideran que la familia y la cri-
anza de los hijos proyecto priorita-
rio como forma evidente de
expresión del amor y la solidaridad
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inculcados a ellas desde peque-
ñas en los roles de esposa y
madre. En ese sentido, los com-
promisos familiares que contraen
las mujeres y la influencia de las
costumbres que definen el rol de
género hacen que poco afloren
procesos de individuación en cuan-
to al uso del tiempo libremente
elegido en beneficio propio.
Se detecta por ello el lugar
pivotal de las mujeres en la orga-
nización del proyecto de tiempo
libre familiar, categoría que des-
dibuja sus preferencias propias
de tiempo libre, revela su presen-
cia en el colectivo de mujeres en
familia, amigas o vecinas en don-
de el valor reside no en la indi-
viduación de tiempos sino en la
comunión familiar o complicidad
con otras mujeres de su núcleo
inmediato.
5. Privacía: las mujeres en
general le concedieron escaso
valor a la privacía y a los espa-
cios de tiempo individual o pro-
pio, incluso hubo testimonios de
varones y mujeres que reprobaron
tal preferencia por “quitar tiem-
po” a la obligación materna de
construir una familia. Dos varones
mostraron frustración al no poder
hacerlo a causa de sus obliga-
ciones con los hijos y la pareja,
aunque la mayoría no reportó pro-
blemas para ejercer el tiempo
libre sin culpas de manera indi-
vidual y privada.
Es cierto que algunas culturas
le atribuyen mucho valor a la pri-
vacía y al tiempo propio, no así
el grupo entrevistado, en donde
persiste la convivencia estrecha y
reiterada de la familia muégano,
que expresa una necesidad cul-
tural de estar juntos física y sim-
bólicamente. A diferencia de los
análisis anglosajones, en donde
se registra una tendencia franca
hacia la separación e individua-
ción de los miembros de la familia
como prueba de salud mental e
independencia, la búsqueda de pri-
vacía y la diferenciación y espe-
cialización en espacio y tiempo,
en este grupo sigue dominando el
patrón contrario.
6. Bajo perfil: la aparente
invisibilidad del tiempo libre se
revela en las ausencias, los silen-
cios, los traslapes, los tiempos
que permanecen ocultos o borro-
sos muchas veces detrás de otros
tiempos obligatorios o dentro del
rubro “convivencia familiar “o
“tiempo libre familiar”; ellos con-
jugan una función aglutinadora
que neutraliza las preferencias
femeninas e implica un disfrute
similar para todos sus miembros,
lo cual no necesariamente es así en
el caso de las mujeres entrevis-
tadas, ya que reportan los bene-
ficios que el tiempo libre aporta
al núcleo familiar, la pareja o los
hijos y pocas veces incluye sus
propias preferencias. Frente a la
enumeración precisa de tiempos
obligatorios recurrentes, contrasta
la ausencia de tiempo libre prefe-
rente o propio que a su vez
puede implicar un ocultamiento
estratégico o una incapacidad
culturalmente aprendida para dis-
tinguirlos. Estos permanecen con
un bajo perfil, detrás de un tiem-
po obligatorio, tiempo “mientras”
o un traslape de tiempos simultá-
neos. Como estrategia femenina,
aparece en donde no existe una
diferenciación clara entre tiem-
pos de trabajo, de cuidado familiar
o de tiempo libre. En ese sentido,
la desestructuración y fragmen-
tación que reporta, se debe a su
incrustación dentro de los tiem-
pos, espacios y ritmos del trabajo
doméstico que en última instancia
le imprimen su huella. Al perma-
necer indescifrado y frecuente-
mente enmascarado o invisible
detrás de tiempos obligatorios,
tiempos simultáneos, tiempos
yuxtapuestos y empalmados reve-
la por un lado, el escaso valor
que se le atribuye y por el otro,
muestra habilidades estratégicas
para operar dicha invisibilidad en
beneficio propio, aunque muchas
veces esté en juego la calidad de
los tiempos elegidos libremente
dentro de la estructura doméstica.
Por lo mismo se reitera la disper-
sión como referente de su escasa
calidad y la poca visibilidad se
asegura por tratarse de tiempos
con escaso prestigio social, fuera
de aquellos que se refieren a la
administración y el manejo públi-
co o prestigiado de tiempos.
Poco ha incursionado la inge-
niería de tiempos y movimientos
en esta gama de tiempos que tam-
bién comportan reglas propias y que
revelan aspectos de una idiosin-
crasia femenina poco explorada en
la descripción de estrategias es-
pontáneas y otras programadas de
organización, reorganización, reo-
rientación y flexibilidad de tiem-
pos que estratégicamente deben
permanecer invisibles.
7. Relación pasiva –expansiva
con el tiempo: en apariencia, se
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            registra una relación pasiva con
un tiempo envolvente que define
la vida de las mujeres entrevis-
tadas y cuya intención no es
“domar”, “controlar” el tiempo o
transformarlo para hacerlo más
satisfactorio, como es el caso de
las investigaciones con mujeres
anglosajonas. Esto invita a
explorar el valor estratégico que
tiene el “poder disponer del
tiempo”, su aprovechamiento y
optimización sobre aquellas opor-
tunidades que salen al paso, como
formas de “perder el tiempo”, de
“entrar y salir” de tiempos obliga-
torios como respuestas femeninas
en donde ellas los aprovechan,
pero no los buscan activamente. 
8. Flujo espacio temporal: se
registran un conjunto de ritmos
armónicos que se intersectan diná-
micamente y empalman tiempos
indiferenciados y recurrentes que
con ayuda del gerundio -andan-
do, creciendo, atropellando- jue-
gan con el pasado, presente,
futuro. Sin ningún respeto por
construcciones lineales del tiem-
po, hay casos en que no existe
diferenciación entre trabajo asala-
riado, trabajo doméstico, el oficio,
la maternidad, el cuidado, crian-
za y crecimiento de los hijos, la
convivencia familiar, los ciclos na-
turales como gestación, embarazo,
parto, paso del tiempo. Al ser en
su mayoría silentes, no se puede
saber si se trata de una elección
en sentido estricto, ya que más
bien se trata de situaciones for-
tuitas que se presentan, lo cual
confirma la flexibilidad que el
tiempo doméstico, pero también
la capacidad de aprovechar y de
imprimir un sello propio a aquel-
los tiempos invisibles “libres”
dentro del tiempo obligatorio o a la
informalidad dentro de los tiem-
pos formales. Con ello se cuestio-
nan definiciones cartabonadas
sobre pasividad femenina en
oposición a tiempos elegidos
activamente como parte de una
ideología propositiva o eficiente
y administrativa, dentro de res-
tricciones que impone la vida
cotidiana y el rol de género
durante ese ciclo vital. Los tiem-
pos llamados pasivos son más
bien respuestas a relaciones desi-
guales- como signos de alienación-
en donde también los aspectos
físicos e imaginativos del ser hu-
mano se someten a la organiza-
ción de la producción. Lo anterior
implica revertir la relación pasiva y
proponer una noción expansiva no
subordinada, que proporciona pis-
tas para la comprensión no sólo
de procesos productivos sino tam-
bién en la vida cotidiana y la
reproducción social. Esto involu-
cra un reconocimiento de la
dimensión de poder que incluye a
ratos esta supuesta pasividad, los
tiempos sin propósito, aparente-
mente “sin sentido” que cobran
sentido en frases como “pasarla
bien”, “no hacer nada”, o “con-
templarme el ombligo”, como
alternativas de prácticas de tiem-
po libre propio sin propósito-
utilitario- evidente, sin meta, sin
resultado aparente y como pistas
sobre el tiempo propio y libre-
mente elegido.
En esta gama de opciones, el
propósito es precisamente “no
tener propósito”, y en eso tal vez
radica su naturaleza expansiva y
trasgresora que permite una de-
finición del campo nocional en
terrenos alternativos, de inactivi-
dad y contemplación. En esa
misma línea se contrapone tam-
bién la noción de opciones en el
tiempo libre al mundo reducido
de posibilidades prefabricadas
que muchas veces no son prefe-
rencias, sino reflejan el rango de
tiempos a los que tienen acceso y
con ello tejen sus historias. Esta
relación fetichista se refiere al
tiempo definido por su capacidad
elástica, expansiva al que se abo-
can ellas especialmente, como si
tuvieran el don de prolongarlo.
Las capacidades mágicas de rela-
ción con el tiempo reflejan también
sus propias habilidades femeninas
elásticas y adaptativas y por ello
no todas reportan restricciones
en su tiempo libre. Se denota una
capacidad de manejo discrecional
de tiempos indefinidos - “cuando
tengo tiempo”, “cuando hay
tiempo”, “cuando sobra el tiem-
po”, me levanto temprano para
que “me alcance el tiempo”-
como capacidades manipulatorias
del tiempo en el imaginario
social, mismo que merece análi-
sis preciso, ya que el ámbito
doméstico parece un lugar de
alienación pero también de recom-
pensas personales y placenteras
que las mujeres arrancan al tiem-
po rutinario en formas de desru-
tinización. Sirvan de ejemplo las
referencias minuciosas sobre la
preparación del baño, de la elabo-
ración de una comida o un peina-
do, la confección o elección de
una prenda de vestir para una
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ocasión especial como resignifi-
cación de un acto rutinario que
en el caso de las mujeres, que se
reporta como variaciones impor-
tantes en ritmo y calidad. 
Sin embargo, estas capacida-
des elásticas como habilidades
también ocultan cargas domésti-
cas que, cuando no se realizan de
manera satisfactoria, ellas lo
atribuyen frecuentemente a su
falta de capacidad organizativa,
fallas en la planeación y previ-
sión femenina. En realidad, pocas
señalan que es debido a asimetrías
de género reflejadas en la asig-
nación de tareas que hacen que los
tiempos domésticos no se compar-
tan equitativamente en el hogar.
9. Saberes y poderes: su escasa
visibilidad y su diversidad como
fuente de poderes microfísicos en el
tiempo libre femenino, se revela
no sólo en la vida diaria, sino en
la organización de eventos familia-
res formales o informales- fiestas,
reuniones o celebraciones como
espacios tradicionalmente femeni-
nos en donde ellas se muestran
satisfechas de sus habilidades en
frecuente complicidad con otras
mujeres que las poseen en exclu-
sividad y a diferencia de los hom-
bres que permanecen excluidos de
ciertas prácticas.
Dichos saberes conforman clanes
definidos a partir del género y
generación y en ellos la experien-
cia y la especialidad son impor-
tantes en la definición y división
de los tiempos de trabajo femeni-
no que adquiere una gran sofis-
ticación. También resalta en el
contraste que se establece entre
habilidades femeninas e incapaci-
dades masculinas como adquisicio-
nes culturales o habitus de género.
Durante estos momentos liminales,
ser madre y esposa son fuentes de
autoestima, estima social, satis-
facción personal y la esfera domés-
tica un espacio social de central
importancia en la administración
del espacio y el tiempo. Se hacen
referencias a la organización do-
méstica y las habilidades de
género diferenciales que repro-
ducen espacios asimétricos de
opresión al tiempo que consoli-
dan cotos de poder femenino que
las empoderan al tiempo que ex-
cluyen a los varones de algunos
tiempos gozosos y placenteros.
La transmisión-recepción-recrea-
ción de dichos saberes se realiza
principalmente mediante la viven-
cia en los ámbitos de relaciones
sociales de naturaleza íntima: la
familia, las vecinas, las amigas,
como espacios socializadores y for-
madores de identidades profundas
y en estos ámbitos se trasmiten
las creencias y rituales colectivos
de acuerdo con pautas tradicio-
nales. En el ámbito individual,
los tiempos libres como preferen-
cias carecen de linealidad, princi-
pio y fin, nombre y estructura, ya
que salen al paso y se aprove-
chan, se arrancan a los tiempos
domésticos cuando es posible, lo
cual revela ciertos márgenes de
libertad en dicho territorio. Sin
embargo, su naturaleza indiscer-
nible les confiere poco valor y
reconocimiento social, aunque
manifiestan una capacidad de
gestión y manipulación de tiem-
pos en beneficio de los demás y
también propio. Como fuente de
saber femenino son también el
cuerpo y la apariencia femeninas,
terreno de placer en la aplicación
de afeites y cuidados corporales,
intercambio de consejos e ideas
sobre maquillajes, vestuario, peina-
do, cremas, dietas, diversos acce-
sorios y adornos para el pelo y el
cuerpo. De igual importancia es
el conocimiento sobre lugares espe-
cializados para conseguirlos, como
los tianguis y mercados en donde
se encuentran ofertas de algún
producto específico y que se visi-
tan en compañía de la familia o las
hijas o amigas como lugares de
tráfico e intercambio de saberes. 
A pesar de que la etapa bajo
estudio revela patrones de inten-
sificación de los roles de género
que ponen el énfasis en el deco-
ro, el buen gusto y la moderación
en las costumbres femeninas, se
realza en algunos casos la discre-
ción en los cuidados femeninos y
la belleza para diferenciarse de las
mujeres solteras. El cuidado cor-
poral deja de ser un tema central
y se revela como actividad furtiva
que se ejerce tan sólo cuando hay
tiempo para ella y de todas mane-
ras se convocan espacios para la
plática con otras mujeres en donde
se reiteran saberes y poderes así
como procesos de empodera-
miento que muestran diferentes
grados de especialización en terre-
nos del “peinado”, el maquillaje”,
el arreglo personal o la resignifi-
cación de hábitos rutinarios como el
baño y la compra de productos en
el supermercado, como momentos
terapéuticos y recreativos.
En los varones se reporta habili-
dad en la organización espontánea
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        de diversos juegos como terapia
o pretexto para la comunicación y
convivencia con los hijos, así como
en la capacidad de organizar even-
tos deportivos espontáneos e infor-
males que configuran terrenos de
saber en la organización grupal,
el juego colectivo, la competencia
y la administración de tiempos
libres. También se reproduce en
el discurso el estereotipo de que
las madres “educan” y “cuidan” y los
padres “juegan” con sus hijos como
parte de los roles de género.
10. Calidad: la percepción de
diferencias en calidad de vida como
indicador de bienestar, atención
sanitaria, educación, humaniza-
ción en el trabajo y en el hogar,
posibilidades y condicionantes del
tiempo libre, medio ambiente, segu-
ridad, derechos humanos se ha
evaluado en programas de desa-
rrollo. Como noción cultural y
demanda tiene mayor presencia en
el grupo de mujeres y hombres
con trabajo intelectual, se refiere
en ambos grupos al transporte ine-
ficiente, la falta de pavimento y
bacheo y la falta de transporte
cercano a sus hogares, las horas
invertidas en el transporte colec-
tivo, la escasa convivencia con la
familia por las obligaciones labo-
rales, el desempleo, la disminu-
ción del ingreso.  En particular y con
respecto al tiempo libre, que ofrece
por un lado mayor infraestructura
recreativa que otros lugares del
país, espectáculos al aire libre,
museos, parques y jardines, así
como exposiciones gratuitas o de
bajo costo, por el otro hay que-
jas sobre concentración de la
oferta de tiempo libre en algunas
delegaciones de la ciudad y escasa
oferta en delegaciones con per-
sonas con menores ingresos, escaso
presupuesto para desplazarse de
un lado a otro, violencia e insegu-
ridad en las calles y escasa di-
fusión de actividades gratuitas.
La calidad de vida articulada
con el tiempo libre o su campo
nocional se encuentra definida
por ellos y ellas en cuatro planos: 
a) percepción de la calidad de
vida en la ciudad en el pre-
sente y su deterioro a lo largo
del tiempo;
b) deseos a futuro sobre la cali-
dad de vida vinculada con
empleo, seguridad, salud, vi-
vienda, educación de los hijos
y mejoras salariales, así como
disposición de tiempo para
convivir con los seres queri-
dos;
c) costos sobre el proyecto de
vida personal, si es que éste
ha tenido que ser diferido en
aras del proyecto familiar de
calidad de vida;
ch) ausencia de proyecto de vida
personal.
La vivencia de calidad del
tiempo se clasifica como:
a) simultaneidad, en las men-
ciones del tiempo “mientras”:
“descanso, mientras reviso
tareas”, “veo televisión mien-
tras pelo chícharos”. “apunto
ideas mientras pico verdura,”
“descanso mientras voy en el
metro”, “tejo mientras voy en
el metro”, “leo mientras voy
en la pesera”, “pienso algunas
ideas mientras pico verduras”,
“veo televisión mientras doy
de cenar”, “escucho radio
mientras hago mi qué hacer,
me pinto las uñas mientras veo
tele”, “el tiempo en el carro es
mi tiempo de reflexión”. Como
tiempo simultáneo con tiem-
pos de trabajo doméstico o
tiempo de transporte, se trata
posiblemente de un compás
de espera de un tiempo subor-
dinado a otro cuya jerarquía es
mayor. La simultaneidad como
tejido de densidades tempora-
les detecta varias modali-
dades.
b) Yuxtaposición, en el acto de
poner juntos o sobrepuestos
dos o más elementos tempora-
les, como el tiempo de trans-
porte en el cual se reflexiona
sobre tiempos pasados, el pre-
sente, el futuro;
c) Empalme, en los tiempos aco-
plados, combinados o entre-
lazados, que siguen uno a otro
sin tregua; interrupciones o cor-
tes en la continuidad en el
tiempo. Algunas lo viven con
gran naturalidad y otras lo
reportan como invasiones;
ch) Intersticios, en los que se corta
la continuidad en el tiempo; la
mayoría del tiempo libre de mu-
jeres se vive de manera frag-
mentada y como consecuencia
se reporta la presencia de una
mayor flexibilidad en los tiem-
pos. Existen “intersticios”,
“robos” y “oportunidades mo-
mentáneas” de tiempos que se
presentan de manera espontá-
nea. Es así como tiempos muer-
tos, tiempos entre una actividad
y otra, el arreglo personal, uso
de adornos y maquillaje, tiempo
invertido en peinado, selección
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      En este texto se ofrecen los re-
sultados de una investigación
más amplia sobre tiempo libre y
género con un estudio de 30
casos- 15 mujeres y 15 hombres-
habitantes del Distrito Federal
mexicano, todos ellos asalariados,
viviendo en pareja y con hijos en
edad de crianza. Por medio de la
aplicación de tres metodologías
da cuenta de aquella temporali-
dad que se encuentra fuera de las
tareas obligatorias y que los estu-
dios convencionales llaman tiempo
libre, categoría organizativa que
supone tiempos liberados y tiempos
obligatorios en oposición binaria.
El análisis reveló la compleji-
dad del estudio del tiempo libre,
como conjunto de combinaciones
de uso y percepción de la tempo-
ralidad cotidiana, pues rebasa la
dicotomía tiempo obligatorio/li-
berado y permite la detección no
sólo de diferencias, desigualda-
des, asimetrías, exclusiones, sino
también resistencias marcadas por
el género.
El uso de tres metodologías -ám-
bitos, temporalidad en el centro y
espectros- logró diferentes grados
de acercamiento para comprender
si el concepto y la experiencia
del tiempo libre existe como tal
en la vida de las mujeres y hom-
bres bajo estudio y si se detectan
significados sociales y culturales
que la perspectiva de género ayuda
a descifrar.
Dichas metodologías permitie-
ron analizar los procesos de in-
terpretación en prácticas diarias,
situaciones y funciones que se le
atribuyen a la luz de los efectos
que produce en el terreno de la
gratificación, la satisfacción, el
disfrute y el placer. Considerado
como aspecto importante de la tem-
poralidad social, el tiempo libre
se pudo analizar como expresión
cotidiana no sólo en el terreno de la
acción programada sino también en
la informalidad, la espontaneidad, la
sociabilidad, la afectividad, las emo-
ciones y sensaciones agradables y
placenteras como partes integra-
les del sentimiento. Cabe advertir
que el tiempo libre es un área de
investigación con muy pocos ante-
cedentes en México y el estudio
es de carácter exploratorio, ya que
condujo a la generación de nue-
vas hipótesis y no necesariamente
a demostraciones concluyentes.
Se realizó una revisión biblio-
hemerográfica de la vasta produc-
ción occidental -cerca de 60
autores- que permitió conocer el
estado de la cuestión sobre estu-
dios de tiempo libre, con énfasis
en la detección de aquellos que
analizan diferencias de género. En
su mayoría, los textos revisados pro-
vienen de Gran Bretaña, Estados
Unidos, Canadá y Australia; des-
criben la existencia del tiempo
libre, su escasez o ausencia -so-
bre todo en el caso de las muje-
res- y proponen diversos marcos
conceptuales para su análisis,
unos de ellos con la mira en la
aplicación de políticas públicas de
largo aliento. Aunque dispersa, se
pudo registrar la aportación lati-
noamericana y para el caso mexi-
cano se detectaron sólo 15 estu-
dios publicados, más 16 tesis de
grado, que utilizaron en su mayoría
con escaso rigor científico e indis-
tintamente y como sinónimos el ocio,
la recreación, el pasatiempo, la di-
versión, el descanso, el entrete-
nimiento, el solaz y esparcimiento.
El análisis de estos textos per-
mitió concluir que conforman un
mismo campo nocional, llamado
así por tener en común la relativa
libertad de elección de tiempos,
espacios y situaciones a partir de
preferencias personales, la búsque-
da de sensaciones agradables y
placenteras y de disfrute en un
ambiente de mínima coerción
1.
Para el estudio de 30 casos, se
eligió el ciclo vital en expansión,
caracterizado por la edad de los
hijos más pequeños, con la espe-
ranza de que ello facilitara en
una problematización sobre el tema
durante la entrevista. Dicho ciclo
vital hace referencia a las diversas
etapas por las cuales atraviesa una
familia y en este caso se eligió el
análisis sincrónico, como especie
de cristalización en un espacio y
tiempo determinados, semejante a
una foto que fija una impresión
2.
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Se ha comprobado que es durante
esta etapa cuando se intensifican
los roles de género al infringir
mayor rigidez en los tiempos per-
sonales y sociales de las mujeres,
quien conjuga el tiempo de tra-
bajo doméstico y el cuidado de la
familia al trabajo asalariado en una
búsqueda del equilibrio entre los
diversos roles que en ese ciclo se
intensifican y recrudecen en
definiciones sobre “abnegación y
“renuncia”. Ello como parte de una
ideología que reifica a la mujer
como madre y reina del hogar al
tiempo que le confiere obligacio-
nes adicionales supuestamente
“dignificantes” propias de su gé-
nero y que contrae con su pareja
e hijos como núcleo ordenador de
valores, educación y normatividad.
Para elegir a las personas en-
trevistadas, se utilizó la técnica
llamada “bola de nieve”con efica-
cia probada para construir una
muestra propia con características
homogéneas. Ésta consiste en soli-
citar la primera entrevista a una
persona conocida y pedirle que a su
vez nos refiera a otra persona de
su confianza. La ventaja de esta
técnica es su utilidad para inves-
tigaciones exploratorias de tipo
cualitativo que buscan la riqueza,
la profundidad y la calidad de la
información y no la cantidad y su
estandarización.
Se pidió permiso para grabar la
entrevista y se plantearon dos pre-
guntas para asegurar la espon-
taneidad en las respuestas: ¿Qué
hace en un día común y corriente
(hábil) desde que se levanta hasta
que se acuesta? ¿Qué hace los
días que no trabaja (no hábil y
vacaciones) desde que se levanta
hasta que se acuesta? Se logró
abrir paso a una conversación -con
mínimas intervenciones por parte
del entrevistador/a- para dar
cuenta de la relación del sujeto
con la dimensión temporal y con
el tiempo libre en particular o con-
ceptos sinónimos, relacionados
con terrenos no obligatorios, áreas
afines de satisfacción personal,
elección libre, relajación, disfrute,
realización personal y que surgie-
ran de manera natural al tiempo
que posibilitaran el registro de
referencias directas o indirectas,
valoraciones, carencias y ausencias
y vínculos con otras dimensiones. 
La aplicación de la primera
metodología permitió clasificar la
información en nueve distintos ám-
bitos, definidos de manera amplia
como espacios o recintos dentro
de límites imaginarios o reales: 
1) Medios masivos de comuni-
cación.
2) Deporte y la recreación.
3) Relaciones comunicacionales y
convivenciales.
4) Clandestinidad.
5) Estados de ánimo, clima emo-
cional.
6) Alteración espontánea de rit-
mos regulares.
7) Alteración programada de rit-
mos regulares.
8) Tiempo propio.
9) Tiempos simultáneos.
Se confirmó que algunos dan
mayor importancia al espacio en
donde se lleva a cabo que la ac-
tividad misma de tiempo libre, de
tal suerte que tanto varones co-
mo mujeres reportan no sólo los
lugares en donde se realiza o
escasea o de plano está ausente
-el hogar, la calle, el trabajo-,
sino que registran espacios espe-
cíficos dentro de dichas esferas
desglosados de la siguiente manera:
a) Esfera privada del hogar; la
sala, la recámara, la cocina, el
cuarto de la tele, el patio, el
jardín, las áreas recreativas
comunes de la vivienda.
b) Esfera pública de la calle como
lugar de desplazamiento a pie,
en transporte público, en au-
tomóvil.
c) Esfera pública en parques, jar-
dines, deportivos privados y
públicos.
d) Esfera pública del trabajo en
donde la oficina, el cubículo o
despacho, las áreas comunes,
los pasillos, los baños y los
comedores son espacios para
el ejercicio del tiempo libre.
La aplicación de la segunda
metodología que colocó la  “tem-
poralidad en el centro”, permitió
precisar los diversos significados
que reviste la desigualdad en el
tiempo bajo la óptica de género.
Se colocaron las respuestas en un
eje imaginario llamado “eje de su-
bordinación-autonomía-empode-
ramiento”, se trazaron los polos
opuestos de la articulación tiempo
libre/género y los niveles de su-
bordinación, los procesos de con-
scientización y cambio en el
establecimiento de relaciones más
democráticas, y los diversos des-
plazamientos hacia actos autóno-
mos, estrategias de resistencia y
acciones de empoderamiento. La
verbalización de la subordinación
logró describir una relación asimé-
trica, jerárquica, que implica una
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así como diferentes grados de
dependencia, obediencia y some-
timiento que avalan o justifican
la situación de desigualdad; al
desplazarse sobre el eje, se de-
tectaron relaciones de poder a
partir de la conciencia de la
desigualdad y las posibilidades
de subvertirla. El concepto de au-
tonomía se comunicó en ellas
como la capacidad de ejercer la
soberanía, autogobierno y  auto-
determinación en el manejo de
asuntos y toma de decisiones y
en el manejo de diversas estrate-
gias para ejercer el tiempo libre. 
Esta metodología permitió re-
conocer la medida en que mujeres
y varones reproducen los roles que
la sociedad les asigna y que res-
tringe a las mujeres a los trabajos
de la reproducción- la procreación,
la crianza y socialización de los
hijos, el cuidado de los demás
miembros de la familia, así como a
las tareas domésticas, pero tam-
bién se encontraron vías alternas
que lograban desencasillarla y que
le abrían opciones diversas de de-
sarrollo de sus potenciales a partir
del ejercicio del tiempo libre.
La tercera metodología, llama-
da metáfora de los “espectros” se
eligió para tejer fino e ilustrar
gráficamente un conjunto de
semejanzas, diferencias y desigual-
dades que ellas y ellos reportan
durante las entrevistas en un mapa
que reta las dicotomías tiempo
libre/trabajo, esfera pública/pri-
vada, que han simplificado la
relación compleja entre la tempo-
ralidad y la especialidad cotidiana,
el tiempo llamado “libre” y su ar-
ticulación con el género. También
pudo rebasar aquellos estereotipos
que son válidos como primeras
formas de acercamiento a la reali-
dad, pero que han oscurecido la
relación de hombres y mujeres con
su tiempo. Los tiempos cotidia-
nos se ilustraron como un todo y
aquellos que fueron elegidos con
relativa libertad y mínima coer-
ción; se analizaron valores que
representan el dinamismo de la
temporalidad social que abarca
una gran posibilidad de aplica-
ciones en la práctica en tanto
representación imaginaria de las
diferencias y desigualdades de gé-
nero. Se logró, asimismo, un per-
fil más preciso de actividades y
relaciones que tienen en común
la procuración de sensaciones
agra-dables y placenteras, rela-
jantes o emocionantes con cierto
grado de autonomía, mostró car-
acterísticas estructurales y espa-
ciales que en-lazan entre sí las
diversas clases de actividades,
ocupaciones situa-ciones de tiem-
po libre y su campo nocional.
También pudo visualizarse un
conjunto de diferencias de género
ya que, al igual que los colores
del espectro electromagnético,
los diversos tiempos elegidos con
relativa libertad definidos por hom-
bres y mujeres se encuentran
matizados con otros tiempos que
pueden ser independientes o “pu-
ros” como es el caso en la mayoría
de los varones entrevistados, aun-
que también pueden predominar
formas “impuras”, cuyas fronteras
son borrosas, difícilmente detec-
tables y escondidas detrás de
tiempos obligatorios o simultá-
neos.
La ilustración del espectro
proyectó los traslapes reales y
ficticios entre la esfera pública
y privada, mostró desigualdades,
asimetrías en las formas específi-
cas en que se inserta el tiempo
libre en la vida diaria con cali-
ficativos diferenciales de calidad
expresados por ellos y ellas.
Logró rebasar la convención que
se utiliza para definirlo en
relación con el trabajo, ya que
ilustra su naturaleza dinámica a
partir de una temporalidad y
espacialidad cambiante en su
representación de gamas de am-
plitud, abarcando definiciones de
tiempo libre claramente delimita-
do, hasta aquellas que no tienen
fronteras bien trazadas, que van
desde lo continuo hasta lo dis-
continuo, como en el caso de
tiempos marcados cronométrica-
mente y tiempos que invaden,
interrumpen e irrumpen en otros
tiempos como intersticios que se
cuelan por las rendijas del traba-
jo doméstico o asalariado, en forma
de intervalos, tiempos mientras,
ratos, ratitos, momentos o momen-
titos, aludiendo con ello a su ca-
lidad.
Permitió revelar que los tiem-
pos libres masculinos son tiempos
de mayor calidad que los femeni-
nos por el predominio en ellas de
elementos yuxtapuestos y simul-
táneos y diversas intensidades
que se refieren al carácter neto,
difuso, desvanecido del tiempo
libre.
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Las trayectorias seguidas durante
las entrevistas retrataron el rasgo
de la experiencia y avanzaron en el
conocimiento de las relaciones
de género como organización
social de la diferencia sexual que
se inserta en una dimensión
comunicativa autorreflexiva para
señalar, comprender y transfor-
mar inequidades entre hombres y
mujeres con respecto al tiempo.
Asimismo generó preguntas sobre
la equidad de género como
proyecto personal y social en un
intento para comprender, descri-
bir y modificar las existentes dis-
tribuciones de poder en los tiempos
femeninos y masculinos en la es-
fera privada y pública y en la
zona definida como preferencias
personales de tiempo libremente
elegido. También procuró com-
prender los significados detrás de
la diferencia sexual que debaten e
invocan aspectos de una lucha por
la reorganización y redistribución
de tiempos domésticos y extra-
domésticos en beneficio de la
mujer concebidos no como ayuda
voluntaria, sino como conjunto
de responsabilidades compartidas
que propicien su redistribución.
Se desmenuzó la invisibilidad
de tiempos para registrar ocul-
tamientos estratégicos, su traslape
y las dinámicas de “entrada y sa-
lida” de un tiempo a otro como
aspectos de la asimetría de gé-
nero en el hogar. Las preguntas
para el análisis que generó la
entrevista giraron en torno a la pre-
sencia y ausencia del tiempo
libre en la vida de las mujeres, su
especificidad, las diferencias de
calidad entre mujeres y hombres
con respecto al tiempo: ¿Cómo lo
definen las mujeres y los hom-
bres? ¿Cómo son? ¿Se trata de
una actividad parcelada, una
situación, o una oportunidad que
el individuo escoge para decidir
qué hacer con su tiempo y su
energía? ¿Qué tiempos marcan las
pautas de aquello que llaman
tiempo libre? ¿En qué espacios se
genera? ¿Cómo se practica? ¿Qué
jerarquías señala? ¿Qué lo condi-
ciona? ¿Cuáles son las restric-
ciones que se registran desde el
género en tiempo y espacio como
exclusiones o autoexclusiones,
adecuaciones, rigidización de los
roles de género y de la doble
moral? ¿Cómo es el espectro de la
desigualdad?
El análisis mostró, en primer
lugar, que la selección del grupo
de mujeres y hombres viviendo en
pareja, con trabajo remunerado e
hijos en edad de crianza, todas
ellas características restrictivas del
tiempo libre, fue afortunada, ya
que se pudo precisar el conjunto
de datos cualitativos sobre la
presencia, la calidad, la carencia,
la ausencia y la ausencia de no-
ciones vinculadas con lo que
podrían llamarse tiempos no obli-
gatorios o tiempos libremente
elegidos. En segundo lugar, la ma-
yoría de las mujeres mostró la
complejidad y diversidad de los
tiempos domésticos, no así los va-
rones quienes ofrecieron más de-
talles en los tiempos de desplaza-
miento, las horas y minutos que
transcurrieron desde un lugar a
otro y el tiempo de trabajo asa-
lariado. En tercer lugar, y espe-
cialmente en el caso de las
mujeres, el disfrute del tiempo
libre se confundía con las respon-
sabilidades familiares y domésti-
cas y esto trajo como resultado
formas diversas de tiempos libre-
mente elegidos invisibles en los
presupuestos de tiempo, ya que
muchas veces se ocultan detrás
de tiempos obligatorios o de man-
tenimiento. El varón por el con-
trario, logra desde muy temprana
edad diferenciar tiempos libres
del resto de las ocupaciones dia-
rias como actividades individuales,
sin grandes problemas ni conflic-
tos para llevarlos a cabo.
Las entrevistadas, cuyo traba-
jo se clasificó como intelectual,
mostraron mayor capacidad de
racionalización y reflexión sobre la
experiencia temporal, aunque al-
gunas revelaron mayor incapacidad
de disfrute y culpas por ejercer
algún tipo de tiempo libre.
Aquellas cuyo trabajo se clasificó
como manual mostraron mayor
espontaneidad para practicar y
reflexionar sobre sus experiencias
temporales sin caer en disquisi-
ciones morales de la culpa o la
queja. Éstas también mostraron
mayores cargas domésticas y res-
ponsabilidades familiares, mien-
tras que las mujeres con trabajo
intelectual mostraron más tiem-
pos dedicados a la formación y
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       capacitación de los hijos en
actividades extraescolares o de-
portivas, supervisión de tareas
domésticas realizadas en algunos
casos por sus madres, hermanas o
empleadas domésticas en su
mayoría “de entrada por salida”.
En el caso de los varones con tra-
bajo manual, se reportaron entre
semana menores contactos de
tiempo libre con la familia y los
hijos, no así los domingos, en
donde sí se registraron.
Los resultados también indi-
caron que a mayor nivel educati-
vo se enunciaban más opciones
de tiempo libre en las mujeres y
hombres con trabajo intelectual,
aunque es necesario señalar que
una mayor escolaridad no garan-
tiza mayores capacidades de dis-
frute de tiempo libre, ya que las
mujeres con trabajo intelectual
mostraron mayores agobios que
resultan a partir de los nuevos
compromisos que se contraen con
la familia y la formación de los
hijos.
La escasa variedad de activi-
dades en el tiempo libre en gene-
ral confinan a hombres y mujeres
del estudio al ámbito del hogar y
al uso de medios electrónicos, en
especial la televisión y la radio,
que atiende a la inmensa mayoría
de la población de todas las
edades. Se registra poca asistencia
a eventos culturales de diversa
índole y los factores que influyen
son la falta de opciones de tiem-
po libre gratuito, su falta de
difusión, así como la escasa ofer-
ta cercana de esparcimiento, la
inseguridad de la ciudad, la difi-
cultad de desplazarse a diversos
lugares de la ciudad por el caos
vial en el que las principales
arterias están sumidas la mayor
parte del tiempo, además de la
escasa evolución de las costum-
bres a través del sistema de valo-
res y de pensamiento esenciales
para la organización equitativa
de tiempos en la vida cotidiana.
El enfoque de género permitió
diferenciar el mayor confina-
miento a que está sujeta la mujer
durante ese ciclo vital a lo largo de
la semana, incluyendo sábados y
domingos, ya que, mientras ellos
reportan actividades de tiempo
libre fuera de casa en los días
hábiles y en casa, así como espa-
cios para “matar el tiempo” viendo
televisión, bebiendo una cerveza
o descansar, ellas revelan otros
tiempos como cambios de ritmo al
interior del mismo espacio o
labores domésticas no concluidas
durante la semana.
El campo nocional, se definió a
partir de conceptos que pertene-
cen a la misma dimensión espa-
cio temporal y por el número de
menciones, predominaba en ellos
y ellas, el concepto de gusto, vin-
culado con tiempos, espacios y
relaciones libremente elegidas. En
las mujeres le siguieron nociones
expansivas y elásticas de tiempo
como relación fetichista, la varia-
ción rítmica del tiempo, la diversión,
el entretenimiento, la distracción,
la variación rítmica y el descanso.
En los hombres la diversión, el
entretenimiento y el descanso.
Las mujeres definieron el tiem-
po libre como ausencia de pre-
sión, plática, trabajo, lujo negado,
tiempo libre falso, trabajo domés-
tico, tiempo propio con referen-
cias hacia la ritmicidad y la cali-
dad diferencial en el ritmo del
tiempo doméstico y en el terreno
laboral, en los varones, el tiempo li-
bre se definía en el terreno de la
satisfacción.
A continuación se presentan
algunas categorías sobre la per-
cepción diferencial de tiempo
libre según el género extraídas
del análisis cualitativo.
1. Dicotomía tiempo libre/tra-
bajo inexistente: no aparece en el
caso de las mujeres y se reporta
una mayor cantidad de tiempos
indiferenciados, traslapados, em-
palmados, concatenados o simul-
táneos, sin delimitación clara.
Revela también un mayor dina-
mismo en las relaciones femeninas
con el tiempo libremente elegi-
do. Como evidencia de lo anterior,
son los tiempos mientras y la
nociones no convencionales ins-
critas en el campo nocional, unos
como fusión de tiempos obliga-
torios con tiempos y espacios
libres en convivencia simultánea e
indiferenciada que dan cuenta de un
proceso cultural y social que ma-
terializa expresiones de mujeres y
hombres en un rango contextual
y semántico poco analizado. Otros
son “tiempos en el tiempo” sin
nombre preciso como rituales con
mayor vinculación con la esfera
doméstica y que articulan preferen-
cias personales, gustos, entrete-
nimiento, diversión, descanso,
flojera, así como variaciones rít-
micas y espaciales que marcan
diferencias de género en la prác-
tica. A pesar de ello, no es casual
que las mujeres concedan una jerar-
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quía menor al tiempo libremente
elegido y una mayor atención al
trabajo doméstico y al cuidado de
los demás como manifestación
de adecuación al habitus de géne-
ro que se le ha asignado a lo
largo de la historia y esto se ilus-
tra con la metáfora espectral que
revela la promiscuidad de tiempos
que sucede en la vida diaria con
mayor presencia en la vida de las
mujeres, como capacidad social-
mente adquirida y su creatividad
para dejar entrar, salir, bloquear
o diferir tiempos preferentes a lo
largo de un día.
Aunque el vocablo “promiscui-
dad” se ha utilizado con mayor
frecuencia para describir terrenos
de reprobación sexual, en este caso
se recuperan otras facetas de su
rango semántico para describir
conjuntos de tiempos no lineales
y/o invisibles que se traslapan, se
mezclan como miscelánea tempo-
ral, revoltijo, colección o “desbara-
juste” de tiempos, combinación y
conglomerado temporal en el que
se definen y redefinen tiempos con
jerarquías intercambiables y conver-
tibles de trabajo en tiempo libre,
de tiempo libre en trabajo, rede-
finiendo lugares y jerarquías a
partir del género. Con lo anterior
se constata que no hay linealidad
ni oposición binaria entre tiempo
libre y trabajo, ya que hay pocos
tiempos lineales ni totalmente li-
bres ni totalmente obligatorios,
sobre todo en el caso de las muje-
res que tienden puentes constantes
entre ambos sin delimitarlos como
libres o no libres. Tampoco existen
tiempos totalmente públicos ni to-
talmente privados, ya que igual
existe en ellos promiscuidad, tal
y como revelan los tiempos prefe-
rentes frente al aparato televisor,
como ventana al mundo e intér-
prete en la privacía del hogar.
En el caso de los varones se
registran más cortes temporales
como evidencia de una mayor
capacidad culturalmente adquiri-
da por separar, terminar o cortar
los tiempos, pero esto no quiere
decir que no existan ciertos nive-
les de  promiscuidad en los tiem-
pos masculinos, como también
ilustra el espectro. Por otra parte,
se valoran los tiempos y espacios
sutiles, placenteros y creativos y
la gratificación y el reconocimiento
que mujeres y hombres obtienen de
ciertas actividades obligatorias y
otras actividades rutinarias, que no
aparecen en  encuestas, sondeos
de uso de tiempo o investigaciones
empíricas de corte dicotómico.
Muchas veces, al colocar el énfa-
sis en el trabajo y en el equilibrio
que en sociedades industrializa-
das existe supuestamente entre
procesos de fatiga y regeneración
como ecuación de bienestar, se
ignora que también el trabajo es
un proceso, lo cual hace difícil
comprender su naturaleza dinámica,
creativa, compleja y constitutiva.
El discurso positivista señala al
trabajo como representación domi-
nante de la acción humana y la
variedad de actividades, prácti-
cas y situaciones que involucra la
representación social siguen sien-
do poco exploradas, lo cual lleva a
concluir que éstas no se producen en
una sola relación significante- sig-
nificado. Aquí se detectan elemen-
tos diversos de la cultura que
penetran los procesos laborales,
sobre trabajo placentero y su
traslape con nociones de tiempo
libre, entretenimiento y diversión;
al dibujar un mapa espectral de
intersecciones de significados
culturales asociados con la cate-
goría trabajo y su articulación
con los demás tiempos –como
tiempos y como espacios, des-
criben las representaciones que
tampoco se reducen a la ecuación
trabajo– obligación, sino que
incluyen dimensiones performativas
conjuntas de trabajo y tiempo
libre en dominios que ocurren en
forma simultánea y muchas veces
indiferenciada.
Lo mismo sucede con la detec-
ción del campo nocional configu-
rado no sólo con conceptos que
se encuentran sujetos a estruc-
turas temporales, como el caso
del tiempo libre, sino que tienen
que ver con sentidos como el
gusto, el esparcimiento, el entre-
tenimiento, el ocio, entre otros,
ajenos a oposiciones binarias y
excluyentes que ocultan la com-
plejidad de los diversos submun-
dos imaginarios de expansión en
tiempo y espacio. En el caso de las
mujeres, más que en los varones,
se configura un espectro indife-
renciado de eventos espacio -tem-
porales de trabajo asalariado y
doméstico, tiempos afectivos de
cuidado y convivencia, tiempo
recurrentes, interrumpidos, ruti-
narios y cíclicos que se funden y
confunden.
2. Centralidad de la familia: a
partir de la familia se definen es-
pacios de afecto y amistad como
formas recreativas, de descanso,
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          convivencia y comunicación como
tiempo libre. Concebida como nú-
cleo central en la producción de
satisfacciones, diversiones, gusto,
relajación, placer y compañía, la
familia es el centro de conforma-
ción de redes de amistad, protección,
apoyo, afecto, cooperación y so-
porte en un territorio preferente
para compartir los sucesos diarios
convertidos en momentos de solaz
y esparcimiento. La convivencia y
la comunicación, se reporta en el
“estar juntos”, “platicar”, y se sal-
pica con expresiones como “chis-
mear”, “echar relajo”, ”echar
chisme”, “echar montón”, “estar
de muégano”, “todos en bola”,
“cotorrear”, “chotear” “arreglar el
mundo” “alburear”, “vacilar”,
“estar de mandilones”, cada una
con reglas específicas y con
diversas mezclas de diversión,
recreación y descanso como signi-
ficados de la idiosincrasia nacional.
Los temas suelen ser variados e
incluyen referencias a sucesos
acontecidos, sobre la familia y
sobre otras personas, sus fiestas,
sus celebraciones, las parejas, las
enfermedades, el rendimiento esco-
lar y comportamiento, el programa
televisivo o radiofónico, los polí-
ticos o actores de moda, el último
suceso político o los tiempos
transcurridos en el transporte, la
última canción, los adornos y afei-
tes, el afecto, el amor, el placer,
el disfrute y desarrollo de los
hijos, etcétera. Son prácticas co-
municativas- recreativas que se
llevan a cabo mayormente en el
ámbito familiar y sus exten-
siones, ya que las mujeres bajo
estudio, reportan periódicas visi-
tas a casas de familiares, amigas,
comadres. Se definen como pasa-
tiempos, pero también como
encuentros promovidos por ellas
para fortalecer lazos de solidari-
dad y afecto con los seres queridos
a los que se puede recurrir en caso
de necesidad.
3. Sistema restrictivo de valores:
frecuentemente las mujeres con-
funden disfrute del tiempo libre
con responsabilidades, trabajo
doméstico y cuidados familiares.
Refieren un campo limitado de
opciones debido a su rol de gé-
nero que reproduce exclusiones y
autoexclusiones en todas las es-
feras privada y pública, la familia
y el hogar, vividos como enti-
dades que perpetúan valores de
la “gran familia mexicana”, cuya
preservación recae fundamental-
mente en ellas. Durante este ciclo
se intensifican valores de género
en la abnegación y renuncia y su
tiempo libremente elegido y re-
creación se restringen a lugares y
compañías “seguros” y “sanos” -ho-
gar, familia, hijos- como enclaves
de “decencia”, “respetabilidad”.
El tiempo libre en la esfera públi-
ca es lugar avalado socialmente,
siempre y cuando “tenga permiso
del varón” y se realice en com-
pañía de algún miembro familiar,
ya que los tabúes de género mar-
can a las mujeres que traspasan
el umbral no sólo por los estig-
mas sociales en algunos casos,
sino por la desconfianza que
priva sobre los espacios públicos
de la calle, el trabajo, las amigas,
con quienes ellas pueden “apren-
der mañas”. En los varones, pre-
dominan los tiempos libres como
estados de ánimo y en las
mujeres como espontaneidad en
la ruptura de los ritmos feme-
niles: tienen que ver con el
entrenamiento que ellas han
recibido en el trabajo doméstico
como tiempo interrumpible, cues-
tión que merecería un análisis
minucioso sobre la cadencia que
esta situación imprime a las ta-
reas cotidianas, a diferencia de
los ritmos impuestos por el tra-
bajo asalariado, ya que de por sí
el tiempo doméstico se define
por su capacidad de ser diferido o
prolongado sin que nada suceda
aparentemente. Los hurtos o in-
tersticios no los perciben ellas
como tiempo libre, más bien los
viven como variaciones en el ritmo
con pocas repercusiones en las
definiciones de calidad de vida,
ya que en última instancia, no
significan rupturas importantes
en el equilibrio de tiempos coti-
dianos. 
4. Proyecto personal diferido o
ausente: se define, en el caso de
las mujeres y algunos hombres,
en función de los tiempos de la
familia y primordialmente de los
hijos. Al hacerlo, sólo algunas
mujeres con trabajo intelectual
muestran, como en el caso de sus
congéneres anglosajonas, senti-
mientos de frustración por diferir
su proyecto personal, pero en
general no expresan tristeza al re-
nunciar a una meta que durante
la soltería pudo haber reflejado
prioridades personales, ya que
consideran que la familia y la cri-
anza de los hijos proyecto priorita-
rio como forma evidente de
expresión del amor y la solidaridad
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inculcados a ellas desde peque-
ñas en los roles de esposa y
madre. En ese sentido, los com-
promisos familiares que contraen
las mujeres y la influencia de las
costumbres que definen el rol de
género hacen que poco afloren
procesos de individuación en cuan-
to al uso del tiempo libremente
elegido en beneficio propio.
Se detecta por ello el lugar
pivotal de las mujeres en la orga-
nización del proyecto de tiempo
libre familiar, categoría que des-
dibuja sus preferencias propias
de tiempo libre, revela su presen-
cia en el colectivo de mujeres en
familia, amigas o vecinas en don-
de el valor reside no en la indi-
viduación de tiempos sino en la
comunión familiar o complicidad
con otras mujeres de su núcleo
inmediato.
5. Privacía: las mujeres en
general le concedieron escaso
valor a la privacía y a los espa-
cios de tiempo individual o pro-
pio, incluso hubo testimonios de
varones y mujeres que reprobaron
tal preferencia por “quitar tiem-
po” a la obligación materna de
construir una familia. Dos varones
mostraron frustración al no poder
hacerlo a causa de sus obliga-
ciones con los hijos y la pareja,
aunque la mayoría no reportó pro-
blemas para ejercer el tiempo
libre sin culpas de manera indi-
vidual y privada.
Es cierto que algunas culturas
le atribuyen mucho valor a la pri-
vacía y al tiempo propio, no así
el grupo entrevistado, en donde
persiste la convivencia estrecha y
reiterada de la familia muégano,
que expresa una necesidad cul-
tural de estar juntos física y sim-
bólicamente. A diferencia de los
análisis anglosajones, en donde
se registra una tendencia franca
hacia la separación e individua-
ción de los miembros de la familia
como prueba de salud mental e
independencia, la búsqueda de pri-
vacía y la diferenciación y espe-
cialización en espacio y tiempo,
en este grupo sigue dominando el
patrón contrario.
6. Bajo perfil: la aparente
invisibilidad del tiempo libre se
revela en las ausencias, los silen-
cios, los traslapes, los tiempos
que permanecen ocultos o borro-
sos muchas veces detrás de otros
tiempos obligatorios o dentro del
rubro “convivencia familiar “o
“tiempo libre familiar”; ellos con-
jugan una función aglutinadora
que neutraliza las preferencias
femeninas e implica un disfrute
similar para todos sus miembros,
lo cual no necesariamente es así en
el caso de las mujeres entrevis-
tadas, ya que reportan los bene-
ficios que el tiempo libre aporta
al núcleo familiar, la pareja o los
hijos y pocas veces incluye sus
propias preferencias. Frente a la
enumeración precisa de tiempos
obligatorios recurrentes, contrasta
la ausencia de tiempo libre prefe-
rente o propio que a su vez
puede implicar un ocultamiento
estratégico o una incapacidad
culturalmente aprendida para dis-
tinguirlos. Estos permanecen con
un bajo perfil, detrás de un tiem-
po obligatorio, tiempo “mientras”
o un traslape de tiempos simultá-
neos. Como estrategia femenina,
aparece en donde no existe una
diferenciación clara entre tiem-
pos de trabajo, de cuidado familiar
o de tiempo libre. En ese sentido,
la desestructuración y fragmen-
tación que reporta, se debe a su
incrustación dentro de los tiem-
pos, espacios y ritmos del trabajo
doméstico que en última instancia
le imprimen su huella. Al perma-
necer indescifrado y frecuente-
mente enmascarado o invisible
detrás de tiempos obligatorios,
tiempos simultáneos, tiempos
yuxtapuestos y empalmados reve-
la por un lado, el escaso valor
que se le atribuye y por el otro,
muestra habilidades estratégicas
para operar dicha invisibilidad en
beneficio propio, aunque muchas
veces esté en juego la calidad de
los tiempos elegidos libremente
dentro de la estructura doméstica.
Por lo mismo se reitera la disper-
sión como referente de su escasa
calidad y la poca visibilidad se
asegura por tratarse de tiempos
con escaso prestigio social, fuera
de aquellos que se refieren a la
administración y el manejo públi-
co o prestigiado de tiempos.
Poco ha incursionado la inge-
niería de tiempos y movimientos
en esta gama de tiempos que tam-
bién comportan reglas propias y que
revelan aspectos de una idiosin-
crasia femenina poco explorada en
la descripción de estrategias es-
pontáneas y otras programadas de
organización, reorganización, reo-
rientación y flexibilidad de tiem-
pos que estratégicamente deben
permanecer invisibles.
7. Relación pasiva –expansiva
con el tiempo: en apariencia, se
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            registra una relación pasiva con
un tiempo envolvente que define
la vida de las mujeres entrevis-
tadas y cuya intención no es
“domar”, “controlar” el tiempo o
transformarlo para hacerlo más
satisfactorio, como es el caso de
las investigaciones con mujeres
anglosajonas. Esto invita a
explorar el valor estratégico que
tiene el “poder disponer del
tiempo”, su aprovechamiento y
optimización sobre aquellas opor-
tunidades que salen al paso, como
formas de “perder el tiempo”, de
“entrar y salir” de tiempos obliga-
torios como respuestas femeninas
en donde ellas los aprovechan,
pero no los buscan activamente. 
8. Flujo espacio temporal: se
registran un conjunto de ritmos
armónicos que se intersectan diná-
micamente y empalman tiempos
indiferenciados y recurrentes que
con ayuda del gerundio -andan-
do, creciendo, atropellando- jue-
gan con el pasado, presente,
futuro. Sin ningún respeto por
construcciones lineales del tiem-
po, hay casos en que no existe
diferenciación entre trabajo asala-
riado, trabajo doméstico, el oficio,
la maternidad, el cuidado, crian-
za y crecimiento de los hijos, la
convivencia familiar, los ciclos na-
turales como gestación, embarazo,
parto, paso del tiempo. Al ser en
su mayoría silentes, no se puede
saber si se trata de una elección
en sentido estricto, ya que más
bien se trata de situaciones for-
tuitas que se presentan, lo cual
confirma la flexibilidad que el
tiempo doméstico, pero también
la capacidad de aprovechar y de
imprimir un sello propio a aquel-
los tiempos invisibles “libres”
dentro del tiempo obligatorio o a la
informalidad dentro de los tiem-
pos formales. Con ello se cuestio-
nan definiciones cartabonadas
sobre pasividad femenina en
oposición a tiempos elegidos
activamente como parte de una
ideología propositiva o eficiente
y administrativa, dentro de res-
tricciones que impone la vida
cotidiana y el rol de género
durante ese ciclo vital. Los tiem-
pos llamados pasivos son más
bien respuestas a relaciones desi-
guales- como signos de alienación-
en donde también los aspectos
físicos e imaginativos del ser hu-
mano se someten a la organiza-
ción de la producción. Lo anterior
implica revertir la relación pasiva y
proponer una noción expansiva no
subordinada, que proporciona pis-
tas para la comprensión no sólo
de procesos productivos sino tam-
bién en la vida cotidiana y la
reproducción social. Esto involu-
cra un reconocimiento de la
dimensión de poder que incluye a
ratos esta supuesta pasividad, los
tiempos sin propósito, aparente-
mente “sin sentido” que cobran
sentido en frases como “pasarla
bien”, “no hacer nada”, o “con-
templarme el ombligo”, como
alternativas de prácticas de tiem-
po libre propio sin propósito-
utilitario- evidente, sin meta, sin
resultado aparente y como pistas
sobre el tiempo propio y libre-
mente elegido.
En esta gama de opciones, el
propósito es precisamente “no
tener propósito”, y en eso tal vez
radica su naturaleza expansiva y
trasgresora que permite una de-
finición del campo nocional en
terrenos alternativos, de inactivi-
dad y contemplación. En esa
misma línea se contrapone tam-
bién la noción de opciones en el
tiempo libre al mundo reducido
de posibilidades prefabricadas
que muchas veces no son prefe-
rencias, sino reflejan el rango de
tiempos a los que tienen acceso y
con ello tejen sus historias. Esta
relación fetichista se refiere al
tiempo definido por su capacidad
elástica, expansiva al que se abo-
can ellas especialmente, como si
tuvieran el don de prolongarlo.
Las capacidades mágicas de rela-
ción con el tiempo reflejan también
sus propias habilidades femeninas
elásticas y adaptativas y por ello
no todas reportan restricciones
en su tiempo libre. Se denota una
capacidad de manejo discrecional
de tiempos indefinidos - “cuando
tengo tiempo”, “cuando hay
tiempo”, “cuando sobra el tiem-
po”, me levanto temprano para
que “me alcance el tiempo”-
como capacidades manipulatorias
del tiempo en el imaginario
social, mismo que merece análi-
sis preciso, ya que el ámbito
doméstico parece un lugar de
alienación pero también de recom-
pensas personales y placenteras
que las mujeres arrancan al tiem-
po rutinario en formas de desru-
tinización. Sirvan de ejemplo las
referencias minuciosas sobre la
preparación del baño, de la elabo-
ración de una comida o un peina-
do, la confección o elección de
una prenda de vestir para una
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ocasión especial como resignifi-
cación de un acto rutinario que
en el caso de las mujeres, que se
reporta como variaciones impor-
tantes en ritmo y calidad. 
Sin embargo, estas capacida-
des elásticas como habilidades
también ocultan cargas domésti-
cas que, cuando no se realizan de
manera satisfactoria, ellas lo
atribuyen frecuentemente a su
falta de capacidad organizativa,
fallas en la planeación y previ-
sión femenina. En realidad, pocas
señalan que es debido a asimetrías
de género reflejadas en la asig-
nación de tareas que hacen que los
tiempos domésticos no se compar-
tan equitativamente en el hogar.
9. Saberes y poderes: su escasa
visibilidad y su diversidad como
fuente de poderes microfísicos en el
tiempo libre femenino, se revela
no sólo en la vida diaria, sino en
la organización de eventos familia-
res formales o informales- fiestas,
reuniones o celebraciones como
espacios tradicionalmente femeni-
nos en donde ellas se muestran
satisfechas de sus habilidades en
frecuente complicidad con otras
mujeres que las poseen en exclu-
sividad y a diferencia de los hom-
bres que permanecen excluidos de
ciertas prácticas.
Dichos saberes conforman clanes
definidos a partir del género y
generación y en ellos la experien-
cia y la especialidad son impor-
tantes en la definición y división
de los tiempos de trabajo femeni-
no que adquiere una gran sofis-
ticación. También resalta en el
contraste que se establece entre
habilidades femeninas e incapaci-
dades masculinas como adquisicio-
nes culturales o habitus de género.
Durante estos momentos liminales,
ser madre y esposa son fuentes de
autoestima, estima social, satis-
facción personal y la esfera domés-
tica un espacio social de central
importancia en la administración
del espacio y el tiempo. Se hacen
referencias a la organización do-
méstica y las habilidades de
género diferenciales que repro-
ducen espacios asimétricos de
opresión al tiempo que consoli-
dan cotos de poder femenino que
las empoderan al tiempo que ex-
cluyen a los varones de algunos
tiempos gozosos y placenteros.
La transmisión-recepción-recrea-
ción de dichos saberes se realiza
principalmente mediante la viven-
cia en los ámbitos de relaciones
sociales de naturaleza íntima: la
familia, las vecinas, las amigas,
como espacios socializadores y for-
madores de identidades profundas
y en estos ámbitos se trasmiten
las creencias y rituales colectivos
de acuerdo con pautas tradicio-
nales. En el ámbito individual,
los tiempos libres como preferen-
cias carecen de linealidad, princi-
pio y fin, nombre y estructura, ya
que salen al paso y se aprove-
chan, se arrancan a los tiempos
domésticos cuando es posible, lo
cual revela ciertos márgenes de
libertad en dicho territorio. Sin
embargo, su naturaleza indiscer-
nible les confiere poco valor y
reconocimiento social, aunque
manifiestan una capacidad de
gestión y manipulación de tiem-
pos en beneficio de los demás y
también propio. Como fuente de
saber femenino son también el
cuerpo y la apariencia femeninas,
terreno de placer en la aplicación
de afeites y cuidados corporales,
intercambio de consejos e ideas
sobre maquillajes, vestuario, peina-
do, cremas, dietas, diversos acce-
sorios y adornos para el pelo y el
cuerpo. De igual importancia es
el conocimiento sobre lugares espe-
cializados para conseguirlos, como
los tianguis y mercados en donde
se encuentran ofertas de algún
producto específico y que se visi-
tan en compañía de la familia o las
hijas o amigas como lugares de
tráfico e intercambio de saberes. 
A pesar de que la etapa bajo
estudio revela patrones de inten-
sificación de los roles de género
que ponen el énfasis en el deco-
ro, el buen gusto y la moderación
en las costumbres femeninas, se
realza en algunos casos la discre-
ción en los cuidados femeninos y
la belleza para diferenciarse de las
mujeres solteras. El cuidado cor-
poral deja de ser un tema central
y se revela como actividad furtiva
que se ejerce tan sólo cuando hay
tiempo para ella y de todas mane-
ras se convocan espacios para la
plática con otras mujeres en donde
se reiteran saberes y poderes así
como procesos de empodera-
miento que muestran diferentes
grados de especialización en terre-
nos del “peinado”, el maquillaje”,
el arreglo personal o la resignifi-
cación de hábitos rutinarios como el
baño y la compra de productos en
el supermercado, como momentos
terapéuticos y recreativos.
En los varones se reporta habili-
dad en la organización espontánea
Perspectivas Teóricas
        de diversos juegos como terapia
o pretexto para la comunicación y
convivencia con los hijos, así como
en la capacidad de organizar even-
tos deportivos espontáneos e infor-
males que configuran terrenos de
saber en la organización grupal,
el juego colectivo, la competencia
y la administración de tiempos
libres. También se reproduce en
el discurso el estereotipo de que
las madres “educan” y “cuidan” y los
padres “juegan” con sus hijos como
parte de los roles de género.
10. Calidad: la percepción de
diferencias en calidad de vida como
indicador de bienestar, atención
sanitaria, educación, humaniza-
ción en el trabajo y en el hogar,
posibilidades y condicionantes del
tiempo libre, medio ambiente, segu-
ridad, derechos humanos se ha
evaluado en programas de desa-
rrollo. Como noción cultural y
demanda tiene mayor presencia en
el grupo de mujeres y hombres
con trabajo intelectual, se refiere
en ambos grupos al transporte ine-
ficiente, la falta de pavimento y
bacheo y la falta de transporte
cercano a sus hogares, las horas
invertidas en el transporte colec-
tivo, la escasa convivencia con la
familia por las obligaciones labo-
rales, el desempleo, la disminu-
ción del ingreso.  En particular y con
respecto al tiempo libre, que ofrece
por un lado mayor infraestructura
recreativa que otros lugares del
país, espectáculos al aire libre,
museos, parques y jardines, así
como exposiciones gratuitas o de
bajo costo, por el otro hay que-
jas sobre concentración de la
oferta de tiempo libre en algunas
delegaciones de la ciudad y escasa
oferta en delegaciones con per-
sonas con menores ingresos, escaso
presupuesto para desplazarse de
un lado a otro, violencia e insegu-
ridad en las calles y escasa di-
fusión de actividades gratuitas.
La calidad de vida articulada
con el tiempo libre o su campo
nocional se encuentra definida
por ellos y ellas en cuatro planos: 
a) percepción de la calidad de
vida en la ciudad en el pre-
sente y su deterioro a lo largo
del tiempo;
b) deseos a futuro sobre la cali-
dad de vida vinculada con
empleo, seguridad, salud, vi-
vienda, educación de los hijos
y mejoras salariales, así como
disposición de tiempo para
convivir con los seres queri-
dos;
c) costos sobre el proyecto de
vida personal, si es que éste
ha tenido que ser diferido en
aras del proyecto familiar de
calidad de vida;
ch) ausencia de proyecto de vida
personal.
La vivencia de calidad del
tiempo se clasifica como:
a) simultaneidad, en las men-
ciones del tiempo “mientras”:
“descanso, mientras reviso
tareas”, “veo televisión mien-
tras pelo chícharos”. “apunto
ideas mientras pico verdura,”
“descanso mientras voy en el
metro”, “tejo mientras voy en
el metro”, “leo mientras voy
en la pesera”, “pienso algunas
ideas mientras pico verduras”,
“veo televisión mientras doy
de cenar”, “escucho radio
mientras hago mi qué hacer,
me pinto las uñas mientras veo
tele”, “el tiempo en el carro es
mi tiempo de reflexión”. Como
tiempo simultáneo con tiem-
pos de trabajo doméstico o
tiempo de transporte, se trata
posiblemente de un compás
de espera de un tiempo subor-
dinado a otro cuya jerarquía es
mayor. La simultaneidad como
tejido de densidades tempora-
les detecta varias modali-
dades.
b) Yuxtaposición, en el acto de
poner juntos o sobrepuestos
dos o más elementos tempora-
les, como el tiempo de trans-
porte en el cual se reflexiona
sobre tiempos pasados, el pre-
sente, el futuro;
c) Empalme, en los tiempos aco-
plados, combinados o entre-
lazados, que siguen uno a otro
sin tregua; interrupciones o cor-
tes en la continuidad en el
tiempo. Algunas lo viven con
gran naturalidad y otras lo
reportan como invasiones;
ch) Intersticios, en los que se corta
la continuidad en el tiempo; la
mayoría del tiempo libre de mu-
jeres se vive de manera frag-
mentada y como consecuencia
se reporta la presencia de una
mayor flexibilidad en los tiem-
pos. Existen “intersticios”,
“robos” y “oportunidades mo-
mentáneas” de tiempos que se
presentan de manera espontá-
nea. Es así como tiempos muer-
tos, tiempos entre una actividad
y otra, el arreglo personal, uso
de adornos y maquillaje, tiempo
invertido en peinado, selección
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